
RESEÑAS

HUBER, Josef, Det Ehehonsens i¡t romüche¡,R¿cñ, (A¡alecta G¡egoriana. U¡i.
ve¡sitA Grcgo¡iana Edilricq Roma, 197D, fZ6 págs.

Esta tesis docloral de la Unive¡sidad Gregoriana estudia €l sigüiente tema: ¿ruvoel conte¡lo malrimonia¡ similar esrructura en les épocas clásica y postclásica? o,
po¡ el contrario, ¿en esta última cambió ¡u e¡truc¡u¡a respecto de ia primera?

Lucgo de un exhaustivo y r¡inucioso estudio del estado de i cuestión
y de las fue¡res, y anatir¡do el problema a palti¡ de las distintas situaciones
en qr¡e el Gons€nso ¡e ¡rooe en crisis y, po¡ lo tanto, re hace polible obgcrva¡
¡u estn¡atura, el A. cor¡clut€ que ,,Die róEische Ehe grundei zu jede¡ Zeit
allein auf de¡¡¡ Konsens, delseo Struklur st€ts initial irt, so dass die irage der
Kor¡lensrva¡dels !€¡neint werden muss,,.

A. G.

RoE¡¡o^, Olis, Il diritto d¿gti schiat¡i ¡cllo¡ttica ,Roma (pon¡ificia Unive¡sit¡
Gregoriana, Roma, tg76), viii + 203 págr.

La obr¡ de Olk Robleda ha sido presentada como f¡uto de una labo¡ didáctica
y co4o €[ ¡esultado de un curso para alumnos del doctorado de la Unive$idad
G¡€goriana. Ello se pe¡fila en el desarrollo de las dife¡entes materias dispuesta
de acue¡do al esquerüa de lo8 manuale! que facilila¡á[ las Iectu¡as áe lo¡
alumnos. Pero no ¡eprdenta po¡ ello una ¡epe¡ició!, sino oüy al cont¡ario, en-
riquece conside¡ablem€nte la materia con la pre¡errtación €laborada de muchos
pmblemas doctdnarios y exegéticoc y con la agregación de opo¡tunos y abun-
dantes textos legislativos y jurisprudenciales €n las nut¡ida6 notar de cada
págiDa. La p¿¡le más substanciosa €n docuhentación y análisis legislativo es
aquella que t¡ata de la situación lqgal dc los elclavoc y su actuación en la vida
jurldica romana, siendo menor dca €n obs€rvacio¡es doct¡inarias y legislativa¡
la que se Efie¡e a la lib€ración de la esclavitud, !u! consccucncias y lioiiaciones.
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El A. cn!¡a en mate¡ia po¡ la clasificación de lar Perlonar y Por los

modos como sc inicia o edqui€re el ertado d€ esclavitu.d er\ el íus genti m y
en €l ir¡i c¡r¡r¿, desde las etapas d€l derecho anuguo hasta el de JBtiniano.

El grave prcblema del plant€amiento ju dico ¡omano que consider¡ al

esclavo entre las cosas lujetar al dominio, en contraPosiaión ¡ su actuación en

nume¡os¡r8 situaciones de la vida jurldic¿ como Persona, mantiene el in¡erés del

análisis de d€recho. El A. lo explica de ün modo claro y centra su P¡oblema
de inveltigación en este planteamiento.

En la lociedad y en el derccho de Roma exilte una Persist€nle y c¡ecientc

contradicción r€specto del €sclavol objeto y Persona conjuntamente. El €sclavo'

como p€fsona, no es un sujeto de derecho, Pero imPlica una Pa¡ticiPaciófi
de la catidad de sujeto. Las exiSencias del siervo hoúbre con la P¡otecció¡r del

derecho civil, no tienen sino el nombre de der€chos de un suieto, Pues el siervo,

f¡ent€ a las exigenciar de prolección, tiene uDa ParticiPación en la calidad de

sujeto, o como afirman otros, tiene una caPacidad limitada. La ¡aiz de esta

siiuación, por la que el esclavo Pa iciPa de l¡ función de sujeto de derecho.

se encuentr¿ €Il la peren¡e cont¡adicción del derccho civil ¡omano qüe, Po¡
una pa¡te, conride¡a al $clavo coúo una cosa y Po¡ l¡ otr¿ lo hace intervenir

con una actuación vinculante eri el ambi€nle de la vida ju¡ldica. Est¡ contr¡_

dicciótr hace que el esc¡avo, siendo co!a, tenSa u¡ra actiridad que lo integra

a la vide jurldica civil, no sólo Po¡ la vla Pasive de una Protección legal como

s€r hum¿r¡o, sino ad€má¡ en cüanto ente ParticiPa¡te d€ la vid¡ social, de lo!

negocios y jurldica dc la ciuded.

Continrta el A. con eI té¡mino o libe¡ación de la esclavitud y la! conre'

cumciag o €fecloa que ta ley y la costumbte romanas €st¡blecidoD €n lá! rel¡_

ciones de patrono y liberto, aunque esta Palle no presenta el inte¡és y la abün'

dancia de investigación que se adlie¡le en la Parte anle¡iot' Ello Po¡que este

re[¡a eÉ meno8 rico en siturciones jurldicas, sicndo 3u Probleúálica tene¡al

muaho más limPle,

El A. ha loFado Presentar un cuadlo amPlio y aclualiz¿do del tema €n

torno al derccho de los €!alav6, o mejor, €n torno a la d€mostúción cóÍro

1o3 $clavos tuvie¡on un rol imPortante en la actividad jurldica ¡omana'

El plant€amiento es Profundament€ escolástico y cl&ico y lal vez Pudo

heb€r dado un¡ nayo¡ Pe¡sPectiva e la situeción jurldica del etclavo err la

actividad de la vida romana y de la Profunda transfounación que los esclavos

tuvieron €n Roma, desde la concePción Pula del esclavo cos¿, hast¿ la noción

del eschvo particiPanle activo e imPortante en la actividal negocial y jurídica

¡omana, dada l,a gran P¡ofu¡ió¡ dcl mat€¡ial doct¡inado y jurisP¡udencial em_

pleado y con €llo dar &li€ve a lor Pa,oa que se siSuie¡ori a trevér del derecho

pretorio e imPedal.

Desd€ el ¿sp€cto jurldico, es má! relelante y de mayor trascendencia esla

intmmisión del escla\o en la sociedad romana, con su caPacidad de actüe¡

€n el cao¡to neSocial y su intervención abiert¿ y sancionada den!¡o d¿l camPo

jurfdico, que la3 débiles leyes Prolectoms de 3u condición humana.

La abundantc üteEtu¡a disPeNa en variados artlculo! dc imPortantes au'

tores ha lido cuidadosam€n& conside¡ada Po¡ el A. qüe, con un criterio cuid¡'

doao, f,cqrla o &futa las doct¡ina! qüe, se$ln su Ponderada aPreciación, con-

lider¡ más accptables.

La visión rirtcr¡átic¿ d€l derccho de los esalavos en Ro¡na Permite valo'
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riz¿r los aportes que los i¡vestigadores han efectuado y configu¡a¡ un pano¡am¿
si¡tético sobrc los tópicos que aborda.

AuDque el esquema de la obIa no difie¡e de la técnic¿ usada en los ma-
nuales gene¡ales de de¡rcho romano, su abund¿ntc bagaje de notas, tanto en
lo que se rcfierc a las citas legales y jurisprudenciales, como a los Dumerosos
ardculos a que hace referencia, hacen de esta obra un elemento valioso d€
consulta, necesaio pa¡a cualquie¡ estudioso que se admtte €n el compl€jo tema
de la esclavitud en Roma.

H. H.

Z^NNrNr, Pierluigi, Stu¿i súlla tutela mulierum. I. profili funzionati (Universir¡
di Torino. Memorie dell'Istituto Giuridico. Seri€ rr. Memoria
ct¡x. Torino, c. ciappichelli, sd. pe¡o 1976), 215 págs.

Luego de una prem¿ssa, donde €l A. plantea la pregunra ¡elativa a la utilidad
de ün estudio pa¡ticular sob¡e l^ tuteh mulietum, un cap. r: P¡otiri detla tutela
¡núlierüm nclle fonti c¡aslich¿ va dedicado al enálisis de la situación de las
vestales frente a dicha tutela y al de las ¡azones que se dan para justificar
dich¿ institución en cayo, Ulp. R€9. y en las fuentes literarias. Dl cap. ú se

dedica a los Li¡ni¿i specifici tlla capacitd pattiñoniale dclla don a sui íuris.
El cap. ¡Ir, po¡ su pa¡t€, queda consagrado al Testtamento ¿le|la ¡lonna ¿ lunzione
dello trtald.

ConcordaEos con el A. en cua¡ro al inte¡és que reviste el €studio de la
institución. Bien labemos que la lut¿lo muli¿üs fve po iadam€¡te mant€nida
por el de¡echo roEano hasta principios d€ la época postclásica, si bien con
muchas liEitacion€! diferenciadonc en rclación co la tütela imprberum. }{ien-
trtu no disponga¡los, pues, de un cuadro lo más completo y exacto posible
(eo la esca.s¿ Eedida en que las fuentea lo pe¡miten, dada la supresión sistemá-
tica d€ que la institución fue objeto en el Corput ¡r¡ris por 106 compiladores,
en ct¡yo6 fragm€ntoa originaler !e debieron d€ conte¡te¡ mucha!¡ refere[cia3 a
ella), no dispo¡d¡emos tampoco de un cuadro acabado del derecho clásico de
la tut€l¡.

D€€raciadae€nte, Gayo no sieBpre constituy€ la mejo! intbrmación, por lo
cu¡l los estudios sobrc esta instilución, que necesariamente tienen po¡ fu€nte

casi €xclusiva a es€ autor, deben procedé¡ a una minuciosa crltica inte¡na de

sus expocidones. M€lodológicamente, est¡ c¡itic¿ tie¡e como punto de ¡eferencia

lo que debió €onsti¡ui¡ la actitud de la ju¡isprudencia f¡er¡te a la tutel4 filtlkris,
que lro pa¡ece hab€¡ h€cho una sePanción tan ¡adical entre ella y la t¿t¿r4

impubcri!, (r]¡'ro lo plant€a Gayo (y ac€pta el A.). Mejo¡ pa¡ece acepta¡ que de

una institución unitaria, la jurisprudfncia (apoyada en la legislación y los sena-

docoffultq) fue configurando €specialidades, que acePta¡ que ella trala¡a ambos

tipos de tutela como paralelás, sin ningún punto de contacto.

A modo d€ ejemplo de aplicación de este punto de vista, cito mi Eabajo
sobrc la retponsabílidad del húor mttlicris, en 

^EDE. 
(1976), p. 145-161, en

que c¡eo hab€r de¡t¡ost¡ado cuá¡¡ falla es la it¡terprtación que suele da$e a

887



Gai. Llgl. A mi modo de ver, la 4ct¡o tutclo¿ taDbiér¡ c¡a utilizable contra
los tutores mulkris, cólo quc con cre¡ta3 üeitacionea y en ciertos cas6.

Hay que celeb¡a¡, pue!, eltc üb¡o qr¡c potrc cn discl¡aión un tema muy
cent¡al del de¡echo c¡árico.

A. G.
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v^N KLEF¡Eñ5, E.K, Hhpanic Lau untíI the End ol the Middl¿ lg¿r (Edin-

bu¡gh Unive¡sily Press 1968) .

It is üncommon lo €¡lcounte¡ ¡¡n exposition of the whole legal hiltory of a

country rritten by ¡ fo¡citn p€$. This is so in 6pite ol the greater objectivity
a foreitn ob'serr€r may bring to b€a¡ on the subj€ct and in spitc of üe ¡€cent
a¡ends of Europ€aD historiogr¡phy' ori€nted towa¡d a compIehes¡ile hi¡tory
indepeode¡t of tr¿tional bo¡de¡s, These úends f¡vo¡ examinatio¡t of üe pa¡t
of othe¡ couúi¡ie! wheE the eiclusive aBalysfu of tba ¡tational ju¡idica¡ traditiol
seems to h¿v€ €ntetrd a¡ epoch oI cf,itical rcvirion.

While it is not easy to find su(¡ gen€¡al expositions, thel€ áre not ir¡f¡e.
quc¡¡t monog1aphs sith heurtutic and bibliogr¿phic bas¡ that igrore n¡tional
bordc¡s. The writing of such gene¡al expositions involv€! very 3pecial difficulties
in galhe¡ing data a¡¡d in thc EelecÍioo ot thi! data ¡od its evalu¡tioD.

In the light of th€re considerations real satisfactior¡ mult be cxp¡elred ¡t
lhe appearance of van Kl€ffcnjs book, that, to my tno\rl€dge, i¡ thc fi¡st
iyltcmatic expGition, in Englilh, of the Sp¡nish juridic¿l sou¡ces u¡til the
beginning of thc Eod€m age.

In cxaDiíing the lega¡ texr!, the author puts a:idc the institutional
bac&ground th¿t p¡oduc€d the tent! and the inititutions that rycre ¡€gulated by
them. This app¡oach m¿y p¡ovoke some rcp¡oach f¡oD the hirtoriographia school

that ir centc¡ed o¡ "i¡utitutions and social fa¿t!". Onc lhould take into accoü¡it,

howevet that ¿pa¡t f¡om thc legitimate app¡oach of choosing a palticular
point of view, othe¡ ¡o les! prestigious histo¡iograph€¡s follow th€ lame cou¡r€
ar v¿n Klcff€ns. The co¡tviction that legal history ir intrinsically aasociated

with th€ history of thc *aitt€¡ te'(t! ir very p¡onounced in rhc $o¡k of P¡of.

Rafael cibe¡tt, ar¡d a similer exposilive syat€m was ulred years ago by PtoL Galo
sá¡ch€r 1

1 Scc, .,9. ¡l¡!! Tbi.,bc.
¡R. CIEERT, Eh.o¡la Cavml dd D6.al'o E ,/,,ttol. llg71l.
.C. SANCI{EZ, Cvto ü Eü,otb ül D.tedto$ (10721.
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V¡¡ Kleffenr' Hispanic Law consfuts of five chapte¡s ¿levoted to the prero-
¡t¡an taw, the Roma¡ influenc€ in Spain, the Vfuigothic e¡a, the iu¡idical ry!-
teú undcr the Aráb occupation, and the long period of the Reconquiita with
sp€cial emphasis on Castile. Tb€¡e is also an Epilogue referri¡¡g to thc suñival
of the Spa¡ish m€dieval legislatio¡ in modem times _ in Spain a! well ar
ab¡oad. The book concludes with th¡ee Appendixes showing ¡he Contents of
üc Fuerc Juzgo, the Fuero Reel end the pa¡tidas by their book and chapter
titl€s.

The fitst chápt€¡ giver an ele¡¡entary description of things juridic¡l prior
to üc RoDan conqu€st. We lnoÍ very little of the law in the very early pe-

od of Spanish hirto¡y, and this lack of informetion rcqui¡es very careful col_
lection of the fera' text! fro¡tr latc¡ authoE that have helped to throw lone
Iight on that h¿¿y prriod.. Thc author Eight have aludód at least to som€
cha¡act€ristically Spanish institutions such as the devolio! van lQ€ffeft aho
could beve shown the juridical c¡aracte¡ of the different teüitorial ereas. The
primitive Spanish society was boü fragmented and incohere¡t.,

The second chapte¡ dealú ¡{ith the Roman epoch. Van Kleffenr ¡ecaUs, fol-
lowing Costa, the penist€nce of the p mitive law in the Iberia¡ €ommunities,
cubject of a slow ¡nd u¡rev€n ¡omanizatlon. The potiticc-administ¡ative situa-
tion of Spai¡ in the Roman XEpite deserves further comment. Va¡ Kleffens
says ?i "Until the rcign of Cancalla, the¡e rde¡€ th!€€ p¡ovinces: Betic¿ (thc
south), Lusitania (rhe t{c!t), and Tar¡aco¡e¡sir (the ¡est) ". I¡¡ ¡eality, rince
the yea¡ 197 B.C. u¡til rhc pacification of Augusrus, 27 B,C., there r{€re i¡
Spei¡ two proünces: Citcrior ,¡nd Ulte¡ior. In 2? B.C. a thi¡d prcvince war
cre¡t6d by dividing the Ulterior i¡ two: Uherior Betica and Ulte¡io¡ Lurita-
nia. Afte¡ Caracalla's fo¡mulatio¡r of Hispania Nova Citerio¡ Antoniniana, the
¡eform¡ of Diocletian and Constantinc made *ey fo¡ a dioc¿lis of Spai¡, in
th€ Low Errpi¡e, witb a€ve¡r provinocr (five p€¡rinsular e¡d two insul¡r) ruch
a! thct appear in a te¡t of the 5th c.nturt, the ¡/oti¿id Dignitatrm. Ttle tfs-
ee¡ches of Alb.¡tini, Jl¡lüan, Koírcmann, ar¡d olhe¡r are carefully summarized
in Lui¡ G. de Valdeavellano !.

Ttc concc¡¡ioo of thc RoE¡¡ citizenship to the inhabitants of the Em-
pire by the Caracalla's constitütio Antonittiana of 212. encount€¡ in Spairi s
ju¡idical situation caüsed i¡¡ Italy by a fomme¡ enactEe¡lt üat cannot be silen-
ced: The co¡aeósion to the Spaniaids of the lat;nitat, the personal stale (or con-
ditioo) of the Lati¡ popu¡¡tioo of lt¿ly, by V$p¿sia¡ in rh€ y€a¡ ?3 or 74

A.D. a3 me¡tioned by Pliny ú. The most rt¡iling omissio¡r i¡r this chapt€I ¡e-
lating to Rohan Spain conccr¡r the rource3 of RoúaD provincial law pertaining

. Polybiur, Appt¡n, Strabo, Diodor of Sicil, Titú Liüu!, Ciesü, give ü3 qh¿t ltttlo

rJ. M, RAMóS I¡cCERTALES, Ld al¿tc¿to ib¿áad. Lot tol¿@h't, bt AHDE. l
(tg24l, D. 7-28,

. Thb ir rl€ált vitl¡, fo¡ i¡lta¡cc, in A. CARCIA I;ALLO, Manul d¿ Hldotb t,:J D.-
r.ctto Erpatbl, (1967), p. 38-.t1,

| ¡* p. 1r-13.
.L. G. dc VALDEAVELLINO, C¿rlo de Hlstoria d. IÁt l¡ttt&kbrvs E,patutatr

(1970), p. 123-I8t.
rS6. V¡N KLEFFENS, p. 39.
úPLINIUS, Nút¡all, ElÚorl4 (ó¿ May¡oft), 3.t(4r.30: Uítaerr/c Hbpon],/.,

Vetpas?¡nut lñperato. Augu¡'tr, lí.tahtñ procellú ¡ei ,t¡blü:oe tatkün ¡;¡fu,jt.
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to the Ibe¡ian per¡insula. That fu to !ay, thc law! of Ur!o, Salpensa, Málaga
and thc B¡onzes of Vipa¡ca. Van Kl€ff€ns might have Éfer¡€d to Alva¡o d'O¡su
oI thc tdts collected by Galo Sá¡¡che¿1.. Thus ..other o¡dinances of the cen-
t¡al Roñan auiho¡iti$ ¡elating to Spain É should h¡ve been expl¡iled or, at
least, given their prope¡ name¡ end noling that they arc the characte¡istic end
particular Roman ju¡idical texls of the lberian peninsula.

The third chapter, abour the contribulion of the Visigothr i6, in my opi-
nion, the most solid and well wrilten of lhe entire book. Van Kleffens gives
a brief d€¡criplion of the s€ttlei¡e¡t of the various G€rmanic t¡ibes and spe-
cially of the Visigorh, to üe time of King Euric. The cultuül contrast be-
t¡¡een the two peoples, Visigoths and Roman-Spar¡iards, haa been widely dis-
cuss€d because the so-call€d G€rmanic char¿cter in some Spanish medieval ins-
tilutionr seems to be founded o¡r the existence of ¿ stroüg ju¡idical peculiarity
in the invaders. Such a hypothe$is had enjoyed the general acceptarice subject
to s€vere ¡t¡ictures placed oo it by Garcia Gallo 1¡, Van Kleff€ry adopts a cau-
tious Diddl€-of-lhe ¡oad explanation s ¡ecalling that the Virigothc we¡e ah€ady
t¡oto¡iou6ly ¡omani¿ed when they a¡rived in Spain, even it they might have
Lept peculier cha¡actedrtic! in both public and p¡ivare laÍ¡.

Aftc¡ obs€rving the comptex and dilt¡se s€ttl€men! of the Visigoths in a
Spaid, with árcas ve¡y differently romanized, lhe euthor explai¡F the juridicat
texts: the Code of Eu¡ic, the ¡r€viary of Alaric, the Code oI Leovigild and
rhe Liber ludiciorum. Van Kleffens' basic biblio$aphl-, in this chapte¡, is espe-
cially well compiled. Th€ darity of expolition, thc accu¡ate evaluation and ehe

perception with which he penetater into very complex and il€bated issues, de-
lerve müch praire. The sar¡e mu¡t be ráid $,ith Felpect to his luccess in hand-
ling g€n€ral !h€m$ ai well ar thc very specific therú€!, for instanc, the dating
of the Code of Eu¡ic!' wherc he ¡cfe¡s to the lignifica¡t rÉie¡¡ch of d'O$,
Ga¡cia Gallo and Garcia Con¿alcs lt.

Similar piaile is due to his treatment of one of the r¡¡dt int¡icat€ and

diffi.ult p¡obl€ms o[ this period: the application of the first Visigothic laws.

That their application wa! pe¡sonal cha¡actd (that i¡, the Code of Euric for
the Visigoths and the B¡eyiary of Alaric fo¡ th€ Roman-Span'ards) was

st¡ongly attack€d by Ga¡cia Gallo in !94113. A wa¡ of opinions among the pc-
nitrsular Dedievalirts and of th€ RoEan La¡^' Pmferlo¡ Al.€¡o d'O¡srt was thus
begütr. Garci¿ Gallo's thelis in favor of territoriality defi¡itely broke the for-
me¡ g€n€¡¿l'6 belief ln favo¡ of pelso¡al Ia¡í but hi6 th$ir ha3 been refined
by v¡¡iour ¡¡uences dcldof,€d by d'On and by the Portwcle P¡of. Paulo Me-

! A. D'ORS, Épigatld tt tüi.a tl¿ Ia hpoña ron r|¡ ( 1953 ) .
DG. SANCHEZ (n. 3), p. 34-37.
¡,c. SANCIIEZ (¡. 3), p, 37-39.
r.^. C¡¡CIA eN,¡-O, Noato¡al6ad s tci&o,r'lrlad, ¿lel Derecho en l¿ éwca obi.

s&ia. h AHDE, 13 (1936-19{l), p. 188.

'r 5.6 p. 3.1 $.
r. At p. 00.
t'.l. GÁXCIA G^I-rc (n. 6); J. CAnCIA GoNZALEZ, Ctuidda.¿'i.t.bre ld fechd

dcl CüEo d. Eú¡i.o, ,^ AEDE.98 (1956), p ?Oli A. D'ORS, El CódEo dt Euti..o
(1960),

úA. GARCIA CALLO (¡\ l4), p. 168.
1, ¡" D'ORS, La túr odtlttt¿d tU ¡L¡echo d¿ lot úüeo.Io,, b Eddbt Vttt¿ónt o.

i 1956), r, p. 9l-124.
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Éa, On the othcr hand, adherenoe either to the üe6ir of pcrson¡litl o¡ tha!
of ter¡itorielity of !h€ law impli€s a correlative with ¡€spect to the ultim¡t€
fo¡mulation of ¡ulcs for the solulion of thc juridical conflicts among ind.\i-
duals of both peopl€s (o¡ ¡adonr): rhe ide¡ lhar ruch Codc. will be comple-
menled (as !h€ pe¡¡o¡aliat¡c thesis aróurtr€s) o¡ abolished ot¡e ¡fte¡ thc oth€r
(as is understood by th€ terdro¡ial thesis).

I'hc fall oI the Visigothic monarchy mcant the int¡oducrion of Musliñ lais
into the Hfupanic wo¡ld. Thc¡e was no gré¿t impact of tbe Moslem law on
thát o( th€ doEioat€d Hfupanic population, due !o üe co¡fulioD of the jurr.
dical and €thical sta[dard! in Mosl€m law. 'Ihia laak of in{luenc€ was also
due to the tolerance of ¡h€ invade¡s with ¡espect to the juridical starus of the
mozliÍabcs or Hilpaoic-Goth!, who we¡e subjccled to th€ power of Islaú while
maifltainiog thei¡ Christian ¡eligious failh and thei¡ co¡dition as d¡¿imnJ¿r.
Thei¡ lallf lyas üat of lhe Liber Iudicio¡um in secula¡ Ea¡¡en and by thc
Canon Law collection ¡¡i¡f¿t¡¿ in those ecclesiastical,

Th€ Reconque¡o$ in the North of Spain, insofar as they coD¡ide¡ed !hem-
selves successoE of lhe old Visigolhic kingdoE of Tol€do, in¿roduc€ the que!-
tion of üe NeoSothic l¿w oI the kingdob of Asruria5. V¿r¡ Kleffens meDtions
tbis point! rery brieliy baling his co¡rclusion o¡ ¡\Iiss p¡octer d. It would have
b€€n desi¡abl€ to devot€ mo¡e allention to this point and thus to alude to an
ir¡pottant consequeoce: the hypothesi¡rd, i¡rrperial aspiraaibls of the kingdom
of l-€on !. See also Me¡¡endez Pidall El ImF¡io Htupátrico y los Ci¡co Rei-
¡ros; arid A, Ga¡cla Gallo 1. Van Kleffe¡s would thereby have been put in a
bette¡ position to llar¡dle iEportant points of his fou¡th aod fiflh chapte¡s.

Ar¡ account of juridical fragmmtatio¡ and the pÉcarious circumstances
of the Ch¡istian populatio¡¡ scrves as an introductio¡r to t¡e fifü ch¿pter.
Some ¡emarks on the ¡nunicipal lueros 6 

':re 
followed by .ome obs€watio¡s ofi

those fue¡os gunted iri favou¡ of spec'al social groups or it¡$titutions 5, with
an explanation of the úeaning of the fazanas and üe procedu¡al instilutions
known ás fueros de albodrio in the juridical t¡adition of Caltile. Thii is cou-
pl€d with a fine essay on the conflicr of lards i¡ rhar pe¡iod t.

The st¡ong reaction in favor of centralisrE coincides with the legislative
policy of Ferdi¡and ru and, above all, that of his son Alfot¡so x, 'the Learned',
Ki¡¡g of Leon and C¿stile. Van Kleffens' ¡nalysis oI the S€tena o, rh€ Fuc¡o
Re¿1, the Esp€cuto and Las Siete Pa¡tidas, is a¡orher of the most succe$fu! ar-

l¡€cts of thc t¡ook, ¿Jrd om wharc the autho¡ shows aD or¡$tendr¡g capacity ot
synthesi!. The work! of Heriot, P¡octer a¡d, above all, of Ga¡cla Gallo, have

been ca¡€fully usad. T¡cmendour ¡riction between th€ old Castilian latu ánd

¡At p. 99, D. 2.
rE. PROCIER, AIlo¡ú X oÍ Ca,t¿la (1951).
a Hiiffe¡ ¡€@gDized it a3 the "Sp¡nish tñperial lde¡". See H. HÜrFER, Lr lde lln-

perial ¿tpanol¿ (1533),
¡R. MENENDEZ PIDAL, D¡ Inp6b Ebtútun s los Clj¡ca na&E. Do. ¿p@. tt

Ia e*flt¿tt ¡o aolttt¿a d2 E.o@i4 ll9l0\.
¡.t, GAnCIA G^I¿O, E¡ Impe¡io M¿ttleool E pañol, 1n Atbot 4 (t045), p. 106¿ta,
'At p, l2ll28.
.At p. lS&131.

'At D. l3ó-1r¿.
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th€ Dew law of the Reccption (proEoted by the Partidas) we¡€ gen€rated iq
the lalt y€ars of thc thi¡te€nth ctntury, The cor¡flict war not resolved until
1546 wh€¡ the Ordenamienlo de Alcalá established the hier¿¡cht ol ju¡idi.al

Va¡ Ioeffenr cotrcluder bi6 tiflh chaptc¡ with a ¡ef€rence to "T€n Othe¡
Medieval Spanirh states'': A¡a8ón, Catalonia, the Balearic Islandr, Vale¡cia, Na-
varn, and the Basque country. In spite of the b¡evity that the authr5¡ iinporeg

on himrelf in his treatment of th€ non-Caltilian text!, it is out of all p¡opor-

tion to dedicate fou¡ page¡ to üe Fuero Real and only fou¡ lin€r to the Usat-
ges. He¡e his brevity and the laconic t¡ealme¡t damate his expositio¡!, ¡lthough
it need not be morc th¿r¡ elementary. Here the author should hav€ Put aride

von Rauchhaupt 1 old €nough for today, and should have relied more on ¡e_

cent g€treral wo¡ks such as tho6€ of Garcla GaUo' and GaIo Sálche¿ ú. With
t¡e3€ recent Spa¡risl¡ wo¡ka at hi¡ elbow h€ could h¿ve rd¡itten ¿ bdef accoúnt

of ü06€ no¡.Castilian rou¡ces without neglecting the fr¡ndam€ntal Problems
that the historioS¡aphy of out umes has dereloPol Íith resPect to th€ir ela-

boraüon, applicatioo a¡rd coDtents.

The "Note o¡ hir continu€d validity afte¡ the fift€enth century of medie-

vál Hi¡panic legislation" i6 divid€d in tr¡o pettt: one dcvoted to üe persi*ance

of ú€dieval la¡{ wilhin Spain aüd üe other to itr continueal sigr¡ifica¡ce in

the Americ¡s, Asia and Africa. With ¡espect to the first Pa¡t I rcP€at úy cri'
ticism of too Euch relie¡rce on von Rauchhaupl The s€cond Part of th€ Note

constitut€s an exc€llent su¡t¡ma¡y of the sPread of Hispaoic L¿w overleas d.

The A¡nerica[ Iand6 conqueEd by the SPa¡iads and called the West In'
die! were not looked upon as colonieg. The SPanfuh ti¡8 aPPoi¡ted his vice_

¡oyr to adñinister th€se lands and a¿tl€d them 'ey tringdoms' or 'dy provin-

ces' a! of equal status with all the other t€r¡itoü€s of üe SPanish C¡ow[.

Their inhabitants were t¡eated as subi€cis with the same riShts as the rest. w€
lhould ¡ot forg€t that about two thi¡ds of the urbaD inhabitant! of the Uni'
ted State! üve ia the pa r wheré the SPaniards held al least nominal sway a'

Hispanic law wa8 in force in México, Central and South Abc¡ica and in

me¡y arear ot t¡e Unitod Statei ¡¡/hich ¿t one time Part of !h€ Viceroyalty of

N€w Spain: Tcxa3, N€w Mexico, A¡imna, Califomia, Nevada, Utah a¡d Pa¡tg

of Oklahoma, Colo¡ado, Kansás and lvyoming. In a formal sens€, at least, His'

panic la$n e¡€ intrcduc€d in all parb of contemPorary Louisiana r¡est of the

Mfusissippi and the island of New Orleans from 1762 to 1800. In r'vhat is now

the state of Florida, HisPanic law was in lorce until after the Unit€d States

tool ove¡ in 1819, The Primary sou¡c€ of HisParic law in the Americas was

lhe Recopileción de Leyes de Indias of 1680.

The ¡eign of Cha¡Ie3 ¡rr (l?58-t?SS) wa¡ th€ most sPl€ndid Petiod of the

¡¡ispanic EmPire in America. SPaitr's maritime powe¡ at that time was backed

by tlr€ efficiency of her armies on land That was the P€¡iod of the widest te'

' f. VON 8¡UCHHAUP, Ge*hlclte tl¿¡ 
'pnniltaheí 

C¿.6rqt¿U.n (lg'3l.
goA. cA.RcIA G ü.O (¡. 8).
¡G. SANC E;¿ (ü, 19).
rA! p. 361-282.
¡ Ses O. CIL MUN¡LLA, Spoln', Shtte tn the Hlüo¡v ol ,h. V''it tt Stú.t ú AttÚ¡le4

( r96i¡).
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¡¡itorial erapanrion end the gteatest econoEic prorpc¡ity wetc ¡eached á. Nc€d-
les! to s¿y that empirct fall a¡d it¡ political h.gemonl come to ¡n end. But
in rpit€ of th€ ce¡turie! old anti.Spain bias i¡ many historia¡r, o¡ hi6to¡ia[
amateu¡r, no one can deny the t¡€¡r¡endous achieveE€nts of the spaDkh rto.
narchy iu he¡ valt t€nitorie¡ ov€rr€a!, t¿ling into áccount the coot"_poory
circumsta¡ce!. That Spein shap€d oth€¡ peopl€! by a mixture of blooi and
cultural values, fu an echi€vem€nt that very f€w nations c¿n claiú. If rome of
the cou¡t¡ies are in a báckward situation today, it scarcely is the ¡esponsability
of Spain. They ¡{e¡e independent lesa than fifty yea¡r after the United Stetes.

Ilispanic law lyaB also i¡ fo¡ce in the philippin€s f¡om l5ll unril rhe
American ecquisilion of rhe island iü 1898. In the Sp¡Diü ter¡itories i¡ Af¡ic¿
Spanish law siill prer¡ails.

Van Kleffens observ€s s that ..Even rvhen limiting on$elf to the two
greatest medieval Spanish codes, the Fuero Juzgo and Las Siete partidas. both
of which followed th€ Spa¡ish flag ac¡o3s the seas, it woüld still be necersary
to sea¡ch in the court ¡eco¡ds o¡ a great many count¡ier, ah¡ost frorn their
discovery until modern times, for cases in which tho6e law boot played a part
- ¿ task which might well daunt the most realous. A great deel of time, t¡a-
vel and money ¡vould b€ iDvolved, y€t, it is a fascinating subj€ct...,,.

Van Kleffens r¡rcte ihis book as a cons€qumce of his study of the wo¡k¡
of Frat¡circo de Vitoria and lhe necd which h€ p€ft€ived ¡ot a systematic
account of the jüridical background of the sixteenth century Sp¡nish writen on
intemational la¡{¡. To no studenB of public intemational law the w¡iter is, of
coü$e, b€tte¡ knows a3 The Nethe¡lands' Ambass¿dor to th€ United Nationg
and ¿ fr€quent advocate of he¡ position before the Secürity Council. Those
inte¡€sted i¡ his subject havc ample ¡eason to ¡ejoice at the publication of
this book in English.

R¡cews¡ott¡s

JEsl^ Burt¡¡.o
U¡ive¡sidad de Murcia

aO. CIL MUNILLA (n.jg).
ú At D. 281_2A9.
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Ac DEM¡A NACToNAL Dt L H¡sro¡¡ , Memo¡ias del Segut ¿lo Congrcso lcn¿zolano
d¿ Historio (Caracas l9i5), 3 vols.

Entre los días l8 y 23 de noviembr€ d€ l9?4 se celeb¡ó €n la ciudad de Calacas
(Ver¡ezu€la) el Segundo CoDgreso Venezolano de lfi¡to¡ia, conv(xado por la Aca-
demia Nacio¡al dc ¡a Hiltori¿, dc cs¡e pals, co¡tro u¡o de los actos conmemora-
tivq d€l sesquicentena¡io de la Batalla de Ayacucho,

Durante el desar¡ollo del mirmo se analizaroo los t@as ..Juicid de Reside¡-
cia, Juec6 Coeirio¡ados y Reales Audi€¡cias',, mediante ponencias presentadas
po¡ los asistentes y entre lo3 que sc conta¡on historiado¡es, c¿tedrático! e inv6-
tigadoEs tanlo nacionales coho extránjerog. Ad€há¡, re dodicó u¡¿ ¡¡esu ..-
donda er¡ honor de Fúy Ba¡toloúé de la¡ Ca!¿3 al ccl€br¡rse en 1974 el Año
Lascasiano-

En 1975 aparecieron publicados en tres lolúmeire los trabajos de 106 d!
versos párticipantes junlo a I¡¡ actas y dircu$os p¡o¡unciad4 en tal oportunidad.

L¿s ponencias suman treinta y cuatro; confolman el Tomo I: Los plant¿a-
r,nícntos ¿con¿micos dcl Visitador Chóvcz j Mendozo en 1764, pot Antonio Are-
llano Moreno (Ver¡lzuela); Una r¿al Tnstrucci¿n dc 1714, ptima ¡fltcnto relor-
misto ala los Jueces Vísítadorcs eí hd,ias , pos¡bb ,pt.ccdent¿ d¿l sist¿ma de In-
tcnd.nciqt, por Analola Bo¡ge. (¡Drpafia); El lIEz Visit,d,or Al<mso yásquez ¿te

Cisn ros, pot Ma¡io Briccño Perczo (Venezuela); Aportdcíó| al ¿stu¿tio ¿lc las
yisitat dz Au.dicncie\ por Mila$oa Contleras D. (Vcn€zucla); Inlr''st¡gocíón so-
btc los ittícios ¡k Rcsid¿¡cia ¿r. Veí¿zttcla, Iifo¡m¿ dal D¿partam¿nto d¿ Inl)ct
tigacion¿s .la la lcdcñ¡a Nacior.al da ta Hiltoria,pata cl tt Cottgr¿so yctt¿zo-

lano da Hittorid; El Mvnicipio colonidt , tu r¿giñcn potítico-dcrnoctótíco, por
Julio FebEs Co¡dcro C. (Vcneru€l¡); Noticias $br. la visita an¡dda a ld pto-
vincía d. Vcr¿zü.lo cn 1720 por .l yit¿, d¿t NrQoo R¿ino d. crar,adt, lorgc de
yiúolongo, yititadot Pcdro MaÍtín B¿ato, por Carlot F€lipc Ca¡dot (Venerueta);
De ht ¿l.t¿íonzas dt Métid¿ a l.as .t¿ Ch¿o¿z y úIcndoza, pt Joaquln cabaldón
Márquez (Venezuela) t Let Áu¿í¿ncias dc Indi'rt. S! o¡ig¿¡ | caraúercs, EoÍ Al-
fo¡so Ga¡da callo (qrpaña); Cobs ¿n b R.at A$.ti¿nc:,z dc Caracat. Homici-
dios , Robos, por Floraligia Giméncz de Arcondo (Vetrezuela) t Atlul.os r.otas
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sobre la oísito dc Chd!¿z y Men¿Ioza al Orieite V¿n¿zoltno (178t"1784), por Li¡o
Gómcz Canedo (España, EsEdos Unid@ de Nort€américa); Ias Aüliarc¡as In-
!triaflas, cl Mutdo Militar, siglos x!'¡, xv¡r ) xvtr¡, por .Alfonso Gonález González

(Esp¡ña) .

Integran el Tomo r¡: E¡ yísitador Lic. Alonso Ferídndcz dc Bonilla t et

Virrcy del Pcrú, el Cottü dcl Viltar (159O"159t), po¡ l-ewis Hanke (usA); ¿o
Real Audiencia de Bu¿nos Aircs y ¿l luzgado dc Provircía, por José M. Mariluz
U¡quijo (A¡gentina) i Ia Rcal Audleñcia ile Bu¿nos Aires dura¡te hs irtasiones
ingl¿sos, por Rosa Meli (A¡gentina); Las yis;tas-Resid¿ncías y Rcsiilcrcios-Visitas

d¿ la R¿copilaeiótt ¿lc Ind¿ar, por Ca¡los Molin¿ A¡güello (Nicaragua); Soát¿ ¡a

Íetlistencla contra Ia Visita. EI caso ¡IcI Licencia¿lo Monzón er\ cl Nuetto Reiío
de cranada, por Juan Pórez de Tudela y lueso (Espaira); Ia yisita de Molo
d¿ Contr¿ras, po¡ Sl¿fford Pool€, C. M. (us^): I4 R¿41 Au¿Iíencia ¿te Caracas

como anteced¿nte ile lo Cotte Súprema ak lusticia, por Tomás Polanco Alcántan

Oenezuela); E¿ Pftsid¿nte de la Rcal Ar/dicncia ¿lc Caracas, ¿n s[ las¿ itticial,,
sn intanto dc conccnttaciófl de todos los podcrcs, pot Demet¡io Ramos Pérez (Es-

pzña, t Bibliotccdt prfuadat ilc luicioaaríos d¿ la Real Andiencio ¿¿ Charas, pot
Datuy fupodas Ardanaz (A¡gentiná) .

FinalmeDte s€ pubUcan en el Tomo rri Don Miguel ¿Ie Santkst¿van, Ucz
¡le Resid¿nci¿ d¿l Vitr¿, del 

^"ttcuo 
R.rúo dc Cranad4 do¡t lot¿ de Solk, Folgh

¿lc Cdrdo$a, por Hor¿cio Aod!ígue¿ Pl¿t¿ (Colombia) ; Los Ju¿c¿s ¿k Rcsücncia,
po¡ Ulis6 Roja! (Colombia); (Jí .argo en d Jutcio ¿¿ Resiilcncia .i¿l lirÍE
So¿¡r, po¡ Mario Germán RoEero (Colo¡trbia); l an dt Aguado, princr yilitador

de America, por Antonio Rumeu de AÍ¡ar (España); yisitos o IndiAt (siglos

xvr-xvr), por Ismael Sánchez B€Ua (España) ; Part unr Bibliogtoll4 dc los Rca'
les Audiencias, por Santiago Ge¡ardo suárez (\t€ne¿uela) : Dos Juicios d¿ Resübn-

cia at Ia ciudod d. Barbút y su iurildicción, pro¿inch dc M¿ida, pot Virgilío
Tosta (Venezu€la); Evolución dc los lttic¡os d¿ Rcsi¿Iencía cn V¿nezx¿lo' siglos

xvr-xvrr (¡n basc a ¿Ioclnentación in¿dito), por Lic. Letiria Vaccad de Ventu-
¡:ni (Ven€zuel,a); La Au¿¿encio ¿lcl Cvzco, por Ca¡los Danie¡ Valcárcel (Perú);
Au.d,iencia de Quito, Resideltcios , llisitat del sig¿o xvr, po¡ José Marla Va¡8as

(Ecuador); cabildos .n el Paraguay, por Rafael Eladio Velásquez (Paraguáy);

Ii "Lim|iezo de sonÉl,." a tran¿s ¿le la Reol Audict cio ¿e Caracas, por ErEila
de Veracoechea (Venezuela); La con¡lic¡ón povtica d¿ las I$diat, Por Ricardo

ZoÍaquln Vec¡¡ (Arge¡rtina).

En el mismo Tomo ttl se pubüaao lac once comu¡icacio¡rca prelmtadas

etr la m€sa redonda lob¡e Fray Ba¡toIoEé d¿ las Casas, a r¿bÉ.r. Las Casas ,
la t¿oloda de la libcracióa, por fray Fran.isco de Flores, D. P. (!6paiia); ¿¿5

casos, iürista , rcfrcsantante de la o?oticóA ol¡cial, por Alfon¡o Ga¡cla Callo

(E!paña); trr Cc.tas, {n hombr¿ de ¿spiritu lento, grúatdl, ,¿rdío, po¡ I-€wis

Hanke (usÁ); R¿g¡at Para los Conl.sorcs prt>duatas lnr Frt, Bortolom¿ d¿ Las

Casas cot cl ¿lctao ¿ta aptovcchar ¿n las ónímas d¿ los ¿st añoks que están cr
Iadias, Í|or Monr, F¡a¡olco A. Maldor¡ado (Venezucla); El ¿ictado teologal c^

Iat Cotat, por Juan Pérét d€ Tudela y Bu$o (E!Paúa); El csplr¡tr Prol¿t co

¿Ic Las Casas, poi R. P. Steffo¡d Poole, C.M. (ü!A) t I^4r idcas d¿ Las cLsaí.'rt
cl cltdqo dc modefiidad alc lc Coroía d¿ Castí114, por Der¡erio Ramor (E!Pa-

ñd) t Lar Cosas é'n los caonistas d¿l Nuelro R¿it o de Grana¿|t, Pot Mons. Mario

c€frDán Rot¡tero (Colombia) ; Las C¿.ras y la Otd¿r Doñinicana, Por Jos¿ Marla
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Vargas, O. P. (Ecuado¡); Boliaar f .l Pa.tre Las Catws, po¡ Joaquin cabatdón
Márquez (Vene¿uela) t Palabras d¿ Ed.gar cabdldan Mórqu¿z (Verrezu.el^) en
hoaenaje a Frat B¡¡tolomé de La! Casas.

Du¡anE el t¡an¡cuEo del Co¡lgrcso sc adopta¡on dive¡sos acuerdo¡ )l ¡rco-
m€ndaciones, dos de las cuales ti€ne¡ re¡evanci¡; la primera, en virtud de la
cu¿l se ¡ecomi€rida a t6 Archivos y Eibliotecar de Amé¡ica la copi¿ d€ lo3 oa-
nuscntos qüe elr ellos se encuen!¡en co¡ €l fin de no !ólo p¡es€rva¡lo!, sino
difü¡dirlos, lo que perditi¡á un m€jor aonocimiento de lc hechos e institucio-
ne! que han ido conformando la ¡isroria de América; la ¡eguddh, enc¿¡gar a
la AcadeEia Nacional de la Hiltoria de Venezuela la asigr¡ación de un grupo
de Hislo¡iado¡es del De¡echo a fin de que sc avoÍI¡€n a la rcdacción, ya sea

examinando la oejor manera de hace¡lo o ¡cdactándolo ellos Eisñoi, d€ una
introducción sobl€ la Teo¡la de la Visita y del Juicio d€ Resid€¡cia.

La g¡ao calidad académic¿ d€ quienes pa¡ticipaloí como dc las ponencia3
y t¡¡bajo, pr€¡eÍtados permitiero¡ que el Segutdo Co¡greso Venezolano de lfis-
to¡ia lograse €l éxito erp€rado.

R$ulta ale¡rtador para quienes sc dedican a ¡a Hisloria el cont¡r @n to¡-
neos de es¡a ¡¡tumle¿a.

c. s.

T^u ANzo TEcur, Vlctot, La codilicación .ñ la Argcntina (1810-1870), M¿ntalidad
social c id.¿as i¿rídicar (Facultad de Derccho y Ciericiar
Socialea. Irytituto dc Historia d€l Der€cho Ricardo Le-
vene. Col€cción d€ Ésludioa pa¡e la hisroria del de¡€cho
a¡g€ntino. xr. Buen6 Aire!, Imp. de la UniveBidad,
1977) , ,t08 + cinco págs.

El libro !c encuenha dividido en d@ partes. La primera está dedicada 
^ 

Lot tun-
ilom¿rtos , la¡ cirat¡stancías d¿ la codilicací¿n, mrenFas que la ¡€Éünda !c ti.
tnl^ El triunlo ¿e lt cd¿ficacíó^ (18t2-1870).

Po¡ su propia natu¡aleza, la prirnera parte conlime una exposición del pen-
samiento socio-ju dico d€ la época e¡¡m¿¡cado €n su citcunstancia histórica, que
excede basla¡le el lema mismo de ta codiljcacióD. Sin llege¡ a constituir una his-
toria geoeral del pensaBie¡lto juídico, re acerca a ella. Po¡ lo demáj, ¡¡o hay
que olvida¡ qu€, al menos en lb€¡oámé¡ica, l¿ histori4 d€l derccho post€rior a

la emancipación liende a confundi¡se en buena medida con la hictoria de la co-

dificación (o como nolotros preferimos decir, de la fijación, concepto ést€ más
amplio que el de codificación),

Dos son las ideas claves del periodo que cubre la primera parte. por un
l,¡do, la crltic¿ de la legislación he¡edada de la monarqula española. Po¡ otro,
Ia aspiración a sustituirla por una nacional. Et A. analiza con profundidad y
versación lor distintos prntos de vista que se insinúan durante el pe¡lodo cn
tomo a cstas dos cuestion$ fundamcntalcs.

La segund¡ part€ analiza la forma cómo en cada caso fue llevada a cabo
l¡ codificación argentina. Habicndo cotrcluido el primer p€¡iodo .on un cierto
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consenso en to¡no a la necclidad de codificar, este 6egundo pe¡íodo constituye
ün l¡¡go debate en tol¡ro a cómo codific¿r, no lin que falten algunas voc€!
que lé opo¡gan a ella. Pa¡te susta¡cial de esta setunda pa¡te está dedicada al
Código Cittil y a las inte¡¡¡as polérhic¡¡ que suscitó su formación.

El A. s€ ba propueato haca una hisloria ideológica y extcma de la codi-
ficación; de ahf que no pueda cenru¡ársele Ia ¡us€ncia de uri análisi! del rexto
úfumo de los códigos. Su Eétodo er perfectamente lfcito po¡que, cor¡o €n otro
lugar hemos intentado €xplicar, co¡viene dif€¡e¡¡cia¡ tr¡üy bi€n eI p¡oc6o que
ll€va a uD código (en gene¡al, lijación, cn especial, codificación) del código mis-
mo. La histo¡ia de €ste último, enlendida como histo¡ia de su3 fu€ntes y de sus
ir¡tluencias, bieu puede se¡ !¡atada lep¡¡ada¡¡ente.

Hay que celeb¡ar y aplaudi¡ este libro enjun¡ioso, ple¡ro d€ datoa y de ob-
se¡vaciones agudas, conducido s€$h ün amplio pla¡, !i bien su aDplitud haa!
perde¡ en ocasiones el teha cent¡al, y que vieüe a servir de mod€lo para estu.
dior simila¡er €o la tarea d€ €scribir la histo¡ia de los derech(x Epublican@ €n
IbetoaEé¡id, que en gta¡ pa¡te eatá aún por hace¡¡e.

A. G.




